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Qué es el sufrimiento
Generalmente, llamamos sufrimiento a un sentimiento de dolor interno y preferimos el término dolor para hablar del dolor externo, más físico. Hoy en día sabemos que probablemente tanto el dolor físico como el sufrimiento interno están procesados en una misma zona del cerebro y ello explicaría en parte las grandes conexiones que existen entre dolor y sufrimiento. Si bien nos resulta fácil entender que el dolor físico tiene como misión el alejarnos de aquello que nos es perjudicial, en cambio resulta difícil entender a veces cuál es el propósito del sufrimiento psíquico cuando no hay una causa clara que lo esté originando. ¿Tiene alguna utilidad o es simplemente una desgracia sin sentido alguno, una enfermedad lamentable? Observamos que el ser humano tiene la capacidad de traer a su mente situaciones que le hacen sufrir y que suelen ser elementos del pasado o del futuro que nos alejan del presente, que es, paradójicamente, la única realidad sobre la que podemos actuar. 

¿Para qué sirve?
Tal vez tanto el dolor como el sufrimiento interno compartan ambos la misión de alertarnos sobre aquello que nos es perjudicial. En el caso del dolor físico, bastaría con eliminar la causa para defendernos. ¿Pero qué ocurre con el dolor psíquico cuando no hay una causa clara que en ese momento lo esté provocando? Supongamos que un niño recibe impactos realmente hirientes que le van a marcar durante el resto de su vida. ¿Qué sucede entonces? El sufrimiento es tan alto, que si no media un trabajo específico, el niño organizará su vida alrededor de ese sufrimiento, evitando todo aquello que pudiera recordárselo o que le llevara a volverlo a experimentar. La mente construye entonces barreras que le alejan, aparentemente, de la fuente de sufrimiento. Pero esas barreras van a contaminar muchas otras partes de su vida y en su mente habrá siempre un espacio oscuro sin resolver. Así como el dolor físico admite un alejamiento de la causa sin mayor transcendencia emocional (si nos quemamos, aprendemos a alejarnos del fuego y normalmente no existe un trauma psíquico por ello), en cambio en la esfera emocional no es lo mismo. 

Veamos por ejemplo lo que ocurre cuando muere un ser querido. Sufrimos. Lamentamos su desaparición. Recibimos el consuelo de los demás, que intentan evitar que nos hundamos en el dolor de la pérdida. Nos ayudan a evitarlo. ¿Pero conseguimos realmente superar ese dolor evitándolo?  Creo que no. Si miramos dentro de nosotros, lo que nos sucede es que estamos tristes por no tener ya cerca de esa persona que nos ayudaba a vivir. Somos nosotros los que estamos tristes y tal vez con miedo sobre el nuestro propio futuro económico o nuestra seguridad en la vida. Nos sentimos solos y eso nos hace sufrir. Y no queremos reconocerlo. Queremos evitarlo. Eso es lo que solemos hacer siempre. Y entonces, el sufrimiento por la pérdida persiste durante años y años. En cambio si aceptamos nuestro dolor, lo sentimos dentro, nos inclinamos hacia nosotros mismos hasta ver que se trata de algo profundamente nuestro el dolor será muy grande al principio, pero poco a poco irá desapareciendo y haciéndose más soportable. Comprenderemos entonces nuestra nueva condición y le haremos frente.

Podríamos decir que si bien el dolor físico nos sirve para aprender a evitar la causa que nos hace daño, el dolor psíquico en cambio nos permitiría liberarnos de nuestras propias cadenas humanas, como el apego o las pasiones. Pero para ello es necesario afrontarlo y no evitarlo, al contrario del dolor físico. 

.

El sufrimiento en la relación amorosa
Yo creo que todos los seres vivos, en primer término buscan el amor. Digo en primer término, porque vemos que en ocasiones esa búsqueda se confunde y acabamos buscando y cultivando la falta de amor. La relación de pareja es un escenario muy particular que parece enfrentarnos directamente con nuestro propio sufrimiento humano. No he visto hasta ahora personas que sientan un sufrimiento interno importante y que no estén de algún modo experimentando dificultades con su pareja. Pero por otra parte, cuando la relación de pareja es auténtica, sincera, profunda y además conoce el amor, vemos que se producen regularmente tormentas y crisis. Y cuando dejan de producirse crisis, la pareja se muere. En esos casos, si el hábito de convivencia es alto, entonces no se llega a la separación física, pero se establece una separación mental. ¿Qué está ocurriendo aquí? Posiblemente, en algún lugar profundo de nuestra mente, estemos pensando o creyendo que el amor de pareja nos va a permitir vivir felices. Es lógico pensarlo. Pero a medida que avanzamos en la vida, nos damos cuenta de que lo que realmente nos impide vivir felices somos nosotros mismos. Nuestros propios conflictos no resueltos. Cuando sentimos el enamoramiento, pensamos que nuestra pareja nos va a entender. Y eso significa, de algún modo, que esperamos que nuestra pareja se haga cargo de aquello que nos duele en lo hondo. Tenemos esa esperanza. Sí, pienso que tenemos la esperanza de que a través del amor, nos podamos liberar de nuestras cadenas. Sospecho que cuando estamos en períodos de paz, de bienestar, nuestra mente piensa: “he llegado a un punto en que estoy bien, pero todavía tengo cuestiones por dentro que no funcionan correctamente”. Y emerge de las tinieblas aquello que  tenemos por resolver. Y si nuestra pareja, a quien también le sucede lo mismo,  rechaza esos demonios, entonces se provoca una nueva crisis. Si el amor persiste y nos permite soportar esa situación dura y nos conduce a vernos a nosotros mismos y a admitir al otro en ese dolor suyo, habremos superado la crisis hasta la siguiente vez. Y así, la vida entera. Pero vale la pena vivirla así. Créanme.
